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			PRÓLOGO

			Londres, Inglaterra, 1816.

			La noche cayó sobre Londres, y la figura resguardada a bordo de un carruaje de alquiler observaba a los ocasionales transeúntes caminar a paso rápido hacia sus hogares. Afortunadamente la primavera estaba en su esplendor, y el crudo clima del invierno había quedado atrás. Cuando el cochero comenzó a mermar la velocidad, se preparó para descender, sintiendo la sensación de anticipación erizarle la piel. Una vez que estuvo frente a su destino se detuvo a observar el lugar, apartándose del camino del incesante flujo de personas que pasaban por su lado para ingresar. 

			El Halcón no era un club corriente, era una enorme mansión estilo gótico. La clientela era extremadamente exclusiva y restrictiva; solo se admitían caballeros de élite, y estos debían ser miembros del club. Pero en aquella ocasión habían abierto el acceso a cualquier persona que contara con una invitación de las trescientas que se habían enviado a miembros, caballeros solteros y a mujeres viudas, casadas o de dudosa reputación. 

			La consigna era «noche de romance», y se debía acudir con máscara para resguardar la identidad y atenerse a las tres reglas que el amo y señor de aquel lugar había erigido para todos los miembros y visitantes: no quitarse las máscaras ni develar la identidad, no mencionar nada concerniente del club a terceros, estar abierto a experimentar el placer, siempre dentro del club.

			Blair White tomó aire, exhaló lentamente y, armándose de valor, inició la subida por las escalinatas principales, ajustando su chal y sosteniendo con fuerza la invitación lacrada en papel dorado y rojo. 

			En la puerta había un hombre realmente enorme, con aspecto de procedencia extranjera, probablemente irlandés, y era quien se ocupaba de recibir las invitaciones y autorizar el acceso a la mansión. Mientras examinaba la suya, Blair se esforzó en aparentar serenidad bajo el intenso escrutinio al que el tipo la sometió. Cuando se hizo a un lado y le dio la bienvenida, ella se limitó a dedicarle un asentimiento regio con la cabeza, y traspasó el umbral. 

			Otras personas también recorrían el elegante vestíbulo con dirección al salón, desde donde el sonido de la música indicaba que la velada había iniciado hacía rato. Blair observó a su alrededor con atención, a pesar de que aquella era la segunda ocasión en la que asistía. Aunque la primera vez no contaba, pues se había presentado acompañando a la reciente esposa de su hermano mayor, y que como, por supuesto, no contaban con membresía por tratarse de dos mujeres y de familia decente, se habían visto obligadas a colarse utilizando las misteriosas y estimables dotes de allanadora de moradas de su cuñada. Lady Violet podía ser en extremo impulsiva, pero no lo suficiente como para permitir que una dama soltera paseara por aquel lugar, por lo que a pesar de permitirle acompañarla, no la autorizó a salir del cuarto de la planta baja por el que habían entrado. Y ella había acatado sus órdenes, perdiéndose la oportunidad de conocer aquel exótico lugar.

			Por eso estaba allí, esta vez por su cuenta, y decidida a poner en marcha el plan que había trazado cuidadosamente durante varias semanas. 

			Blair tenía intención de vivir su vida a plenitud, sin importar la sobreprotección a la que la sometía su querido hermano Ethan, puesto no tenía tiempo que perder. Había sido presentada en sociedad tardíamente debido a diversas razones, como su incapacidad física, y estaba a punto de cumplir veinticuatro años, sin expectativas de experimentar lo que tenía en su matrimonio su hermano y las personas de su círculo íntimo: amor. Amor verdadero, pasión, anhelo, deseo, había decidió buscarlo ella misma, y habiendo comprobado que no lo conseguiría en ninguno de los interminables eventos sociales a los que había acudido en las dos temporadas en la que participó, tomó el riesgo de probar algo diferente, algo nuevo y peligroso.

			Sabía que debería estar nerviosa y atemorizada, no por nada había permanecido los mejores años de su juventud al cuidado de su madre enferma, mas solo contaba con expectación e intriga, hasta emoción se atrevería a pensar.

			Las puertas del salón estaban cerradas y flanqueadas por dos lacayos enmascarados, ataviados con libreas color burdeo, comprobaban que todos los dispuestos a ingresar tuvieran sus antifaces colocados debidamente. Y entonces abrieron las puertas de roble con bordes de oro para ella.

			Blair cruzó el dintel y se detuvo unos segundos a examinar la concurrencia. Ciertamente no era lo que había imaginado, pues a menudo hurtaba libros extraños que su hermano tenía en una sección privada de la biblioteca creyendo que ella no había descubierto, en los que se podía ver en sus ilustraciones cosas decadentes, como imágenes de bacanales romanos, orgías y personas desnudas y enredadas en extrañas poses. Había esperado algo similar, pensando que aunque no encontraría probablemente alguien de quien enamorarse en semejante situación, sí podría al menos vivir en carne propia lo que era sentir deseo, atracción, una conexión especial con un hombre atrayente, diferente. Alguien que no supiera de su incapacidad física ni la mirara con lástima, conmiseración o desprecio, que la encontrara deseable. Creyó que podría conformarse con ello, consolarse en los años que, sabía, solo le depararían soledad y rutina. 

			Sería tan solo una vez, aquella única vez, en la que la insulsa y dulce lady Blair White se dejaría llevar por sus instintos y deseos prohibidos. Sería el día que cada año recordaría como su noche de pasión y romance. Y sabía que acariciaría ese recuerdo por siempre. 

			Mientras recorría el lateral del salón de tenue iluminación, esquivando parejas en diferentes grados de coqueteo, observaba a los bailarines desplazarse por la pista ejecutando movimientos mucho más íntimos a los que podría esperarse en una pista de un baile tradicional, pues los cuerpos se movían rozándose, tocándose indebidamente, algunos besándose incluso, y la música no era en nada parecida a la que acostumbraba oír, sino sonidos de flautas y tambores que hacían evocar algún lugar lejano y exótico. También parecía que las normas de etiqueta no aplicaban, la mayoría de los caballeros no vestían correctamente, algunos llevaban camisas y chalecos, sin pañuelos, o sus levitas sin pañuelo; y las mujeres, por supuesto, lucían descarados y llamativos atuendos que dejaban ver mucho más escote y tobillos de lo considerado decente.  

			Un lacayo le ofreció una copa de las que llevaba en una bandeja de plata, y ella aceptó acercándola a su nariz, intentando descifrar el contenido. No era champagne, ni clarete, ni sidra. Y definitivamente nunca había bebido algo así, tenía un sabor dulce y suave que invitaba a beber más, y así lo hizo, vació el contenido en su garganta. Cuando acabó sintió el licor dejar un rastro cálido en su interior, hormigueando en sus venas hasta hacerla marearse levemente. 

			Después de unos segundos en los que se había acercado a una columna, apoyándose para recuperar el equilibrio antes de continuar su búsqueda, percibió una presencia a su espalda, y lentamente giró la cabeza.

			Había un hombre, un caballero, de cabello castaño oscuro peinado hacia atrás, vestido de negro, con un antifaz blanco pequeño tapando solo los ojos y parte de su nariz algo aguileña.

			La observaba fijamente, y Blair se sintió desnuda cuando él la sometió a un descarado escrutinio que recorrió su cuerpo embutido en un vestido color esmeralda ajustado como un guante que hacía juego con sus ojos, y se recreó sin disimulo en las pronunciadas curvas de sus caderas y en la piel del escote cuadrado que dejaba poco a la imaginación. Cuando finalmente clavó la vista en sus ojos, el aliento se cortó en sus pulmones, pues él tenía las pupilas grises oscurecidas y la miraba con un ardor desconcertante. 

			Pero fue en el momento en el que el caballero dio un paso para apartarse de la pared en la que había estado apoyado con indolencia, la luz de las velas alumbrando brevemente sus rasgos afilados, que su corazón se detuvo y la cabeza le dio vueltas, pues quien se acercó sin mediar palabra y hasta pegar sus rostros dejando caer su aliento cálido en su boca temblorosa, haciéndola respirar agitada y estremecerse entre los brazos que se habían cerrado en su cintura con ímpetu, antes de tomar sin previo aviso su boca en un beso hambriento y demoledor, era el último hombre a quien hubiese esperado encontrar allí.

			Era Anthony West, el conde de Cavandish... su prometido.

		

	
		
			Capítulo 1

			El romance, el inocente flirteo, es dedicado siempre

			a una dama a quien se pretende impresionar.

			La seducción, el peligroso coqueteo, es reservado siempre

			a una mujer a quien se desea conquistar.

			Yo prefiero tener un poco de ambos;

			Romance para sentirme apreciada,

			y seducción para sentirme extasiada.

			Texto extraído del libro Dama de día, cortesana de noche.

			Octubre de 1815, Londres, Inglaterra.

			Blair White contempló su imagen en el espejo y soltó un resoplido.

			Su doncella se había aplicado en el alto recogido que le había hecho, y a pesar de estar estrenando guardarropa, no había conseguido verse como deseaba, ya que el vestido de seda color durazno que lucía la hacía parecer pálida y poco estilizada.

			Ni siquiera sabía por qué se esmeraba en mejorar su apariencia, si al terminar la noche regresaría a su habitación sintiendo un sabor amargo en la boca, el sabor del fracaso y el rechazo.

			Desde que había tomado la decisión de dejar Riverdan Manor, la propiedad de campo de la familia, y regresar a Londres para aventurarse a salir del círculo cercano que componían sus antiguos vecinos y amistades de toda la vida y atreverse a incursionar en la sociedad de verdad, solo había obtenido sinsabores.

			De todos modos no se había sorprendido, pues justo porque sabía que estaría expuesta al rechazo era por lo que se había mantenido fuera de la masa aristocrática todos aquellos años. No obstante, con veinticuatro años y habiendo quedado libre de la constante amenaza que significaba saber vivo al hombre que tanto daño le había hecho, decidió que ya era tiempo de tomar las riendas de su vida y salir de su autoimpuesto encierro.

			Su padre había muerto, no había pagado por todo el mal que había causado a su esposa y a sus hijos, pero al menos su muerte había sido deshonrosa y su reputación, que tan celosamente había cuidado, destruida.

			Blair sabía que era una locura pretender aventurarse en la sociedad y tener un debut social a esa altura, siendo prácticamente una solterona y con pocos atributos para compensar, pero aún así estaba empecinada en lograr su objetivo, el cual no era otro que encontrar un caballero que estuviese dispuesto a casarse con ella, y juntos formar su propio hogar.

			Su hermano, Ethan, quien se había convertido en el nuevo duque de Riverdan, estaba dispuesto a cuidarla y protegerla por siempre. Le había dado un lugar de importancia en la familia debido a que su madre, por su salud, no estaba en condiciones de ser quien llevara la casa, y aunque Blair agradecía su cariño y todo el apoyo proporcionado, era consciente de que no podría seguir bajo el ala de Ethan, él se casaría por más repetir que no pensaba hacerlo. Lo intuía. Su hermano no tardaría en caer en las redes de alguna bonita joven, y entonces su duquesa sería la que tomaría las riendas de su casa, tal y como debería ser, y ella se convertiría en una carga. 

			Blair no quería sumarle más peso a su hermano, él tenía suficiente con lady Rachel, su madre, quien aquejada por fuertes episodios de tristeza y melancolía que habían terminado deteriorando su salud, apenas salía de sus aposentos.

			Con esto en mente, Blair continuaba asistiendo a las veladas a las que era invitada, conservando la ilusión de que en alguno de aquellos acontecimientos se cruzaría con algún hombre que fuese capaz de ver más allá de su exterior anodino y del defecto físico que le era imposible de ocultar.

			Su cojera era mucho más que un fallo estético, era un impedimento para llevar una vida normal, un recordatorio constante de su pasado, y una pesada cadena que le impedía ser libre y correr en libertad en muchos aspectos de la vida. Ser tullida no solo era una mancha oscura en sus días, la determinaba y definía para los demás como algo débil, menoscabado y digno de lástima. Algo atrofiado que muchas veces era visto con repudio.

			Otra persona en su lugar se habría limitado a quedarse en el hogar, agradeciendo las amistades que por conocerla de la tierna infancia no la hacían a un lado; sin embargo, ella quería más, y aunque estuviese limitada físicamente, en su mente no tenía restricciones. En su corazón solo había exceso de motivación, sueños y ansias de vivir, de volar muy lejos. 

			Aquella noche inició siendo diferente, pues para empezar su hermano no estaba a su lado intentando distraerla con algún comentario sin sentido que evitara que ella se percatara de las miradas indiscretas que la gente le dedicaba a su pierna a medida que avanzaba por el elegante salón de la condesa de Harrinson. 

			Aferrando su bastón, Blair dejó atrás a la carabina que Ethan había contratado para aquella noche, ya que según su nota lo habían retrasado asuntos ineludibles, y se dirigió a la zona de bebidas dispuesta a beber lo que hubiesen dispuesto, pues tenía la boca seca debido al nerviosismo.

			Sería la primera vez que realmente probaría su independencia, pues el duque, a pesar de respetar su decisión de incursionar en el mercado matrimonial, no dejaba de intentar disuadirla y la protegía demasiado.

			Después de beber el ponche, que sabía muy dulce, se dedicó a observar a la concurrencia que no era multitudinaria, puesto que era sabido que aquel baile era exclusivo y las invitaciones limitadas a lo más distinguido de la crème aristocrática. Blair había sido invitada por ser hija de un duque y hermana de otro, estaba segura de ello. De todos modos, era de agradecer que lady Harrison fuese tan selectiva, pues de aquel modo podría tener más oportunidades de interactuar con algún caballero, ya que en los grandes bailes solía pasar desapercibida entre tantas jóvenes en edad casadera, y siempre terminaba relegada al rincón de las floreros y rechazadas. Algo que precisamente no le disgustaba, puesto que así, además de conocer a encantadoras personas, había podido observar sin parecer indiscreta todo cuanto acontecía y sumar datos para los escritos que entregaba asiduamente a la gaceta. 

			Escribir era lo único que la había mantenido cuerda todos aquellos años, pero estaba hastiada de redactar ideas contando experiencias de los demás, o de cómo creía ella que era sentir el amor y la aventura, y por eso estaba allí dispuesta a vivir en carne propia todo cuanto como escritora imaginaba. 

			Por eso, para lo que era su idea al venir a la gran ciudad, seguir arrinconada en cada velada no era efectivo, sino todo lo contrario. 

			Apenas había depositado la copa vacía en la mesa a su espalda, cuando la música que estaba siendo tocada por una banda apostada en un extremo del salón comenzó a bajar de intensidad y la anfitriona, subida a la tarima, llamaba la atención de todos haciendo sonar una campanilla. 

			Blair inspiró hondo sintiendo una repentina emoción bullir en su estómago, alguna clase de presentimiento que la acuciaba e insistía en hacerla sentir que estaba por vivir lo que había estado esperando. Que aquella sería la noche especial, la trascendental, el momento donde el rumbo de su vida tomaría un nuevo destino.

			En ese momento la banda musical dejó de tocar y se oyó el sonido de una copa tintineando. Todos los asistentes interrumpieron sus conversaciones y giraron para observar a su anfitriona aguardando con una sonrisa que se hiciera silencio en el lugar.

			—Su atención, por favor... —Empezó a decir la regordeta y morena mujer, vestida con un elegante atuendo color borgoña—. Damas y caballeros, bienvenidos. Como es de conocimiento de todos me gusta obsequiar a mis invitados con excepcionales entretenimientos en mis veladas. En esta ocasión, he pergeñado una búsqueda del tesoro —anunció lady Harrison, provocando algunos murmullos en el público—. ¡Mas no será una versión tradicional de este juego! Puesto que he asignado al azar una pareja a cada uno, con la que formarán equipo y con quien deberán encontrar el tesoro escondido.

			»Por favor, las damas sean tan amables de mirar su carnet de baile, y los caballeros el sello que en sus muñecas grabaron al ingresar. La pareja asignada posee el mismo símbolo, les daré unos minutos para que cada caballero identifique a su compañera —continuó con tono dramático la dama, y todos los presentes comenzaron emocionados a revisar sus respectivos dibujos.

			Blair examinó su carnet, y obviando que tenía, como de costumbre, todos los espacios en donde debían estar los nombres de los caballeros en blanco, se concentró en el pequeño grabado que decoraba la parte superior derecha del papel.

			Era un sol, radiante, pero al mismo tiempo débil pues, en los extremos, las puntas estaban trazadas con menos fuerza, como si no estuviese brillando del todo, sino opacado por una extraña sombra. 

			Sin dudas era un sol de media tarde, ese que comenzaba a menguar para darle paso a la luna, una perfecta ambigüedad entre el día y la noche, y tal vez una perfecta representación de como ella se sentía; dividida entre lo que aparentaba o se esperaba de ella y lo que bullía en su interior, lo que pugnaba por salir y dar un grito de libertad, escapar de lo dictaminado, lo predicho.

			—Creo que es usted mi compañera, milady —dijo de pronto una voz a su costado, y ella miró en esa dirección con sobresalto, la mirada acerada de un hombre la estudiaba con curiosidad.

			—¿Cómo ha llegado a esa conclusión? —interrogó curiosa, escondiendo su carnet en su pecho.

			El recién llegado elevó sus cejas no muy tupidas, y Blair observó que sus rasgos eran peculiarmente afilados, su nariz era aguileña, dándole mucha personalidad a su cara, y su cabello castaño oscuro estaba perfectamente peinado hacia atrás. Vestía de negro de pies a cabeza, salvo por un pañuelo, que era de seda gris.

			—Bueno... —inició bajando el tono como si fuese a decir algún importante secreto—. Tal vez debido al hecho de que es usted la única mujer que no está acompañada.

			Blair se quedo mirando el brillo divertido en sus pupilas grises, y luego echó un vistazo a la concurrencia, que tal y como él anunció, se encontraba divida en parejas, salvo las personas mayores y carabinas que habían sido guiadas al salón continuo en cuanto el juego inició.

			No pudo evitar ruborizarse levemente, avergonzada por su poca lucidez, pero el caballero no le dio tiempo a inventar excusa alguna, pues la sorprendió arrebatándole su carnet para mirarlo.

			—Lo que pensaba, nuestra anfitriona debe tener un sentido del humor muy retorcido, de otro modo no entiendo cómo ha decidido emparejar a cada quien             —comentó él devolviéndole el papel.

			—¿Qué le ha tocado? —inquirió Blair después de guardar el carnet en su ridículo. 

			El caballero sonrió y corrió apenas el guante blanco que cubría su mano para enseñarle el sello que habían dejado en la piel de su muñeca. El grabado era una luna llena, pero no entera pues estaba plasmada de tal forma que parecía estar apenas apareciendo, una luna de noche aún temprana, que apenas iluminaba pero que se veía con bastante claridad, como si quisiera mostrase fuerte pero no lo consiguiera y terminara dando una imagen de melancolía y soledad.

			—No entiendo cómo ha podido usted deducir que nuestros grabados son compatibles. La luna y el sol son opuestos, no pueden estar juntos —comentó Blair apartando los ojos de su delgada extremidad. El hombre era sin dudas un perfecto ejemplo de un espécimen aristócrata inglés, estilizado, de estatura promedio y elegancia innata.

			—Creo que nuestra anfitriona apela al criterio de sus invitados, y que al final no es ella quien decide cómo se formarán las parejas, sino que son estas quienes, guiadas por sus mecanismos de pensamientos, escogen a su compañero —respondió él mientras acomodaba su guante y el puño de su levita. Luego miró unos segundos en dirección a donde un caballero y una dama algo regordeta de abundante cabello rojizo y ondulado estaban conversando con aparente confianza. Cuando sus ojos regresaron a los suyos, Blair pudo advertir que una sombra enturbiaba lo que hasta hace unos segundos eran dos pozos limpios y brillantes—. La luna y el sol no son opuestos ni rivales, ni siquiera enemigos. Son aliados, son testigos del paso del tiempo, y confidentes de las desventuras de los hombres bajo el cielo. Uno no puede ser sin el otro, ambos existen para complementarse, no tiene razón de ser si no es para convivir y apoyarse. Coexisten en perfecta armonía, dejando que el otro brille en su momento y admirándose desde lejos. Son viejos caminantes que transitan un mismo camino, y aunque nunca están cerca, son conscientes de que sus pasos están trazados por el mismo patrón y de que no están solos.

			Blair escuchó sus palabras sumida en un pozo de reflexión y admiración, y sonriendo pensó que, sin dudas, lo que él decía tenía mucha lógica, y que a ella nunca se le hubiese ocurrido algo así. Impresionada miró al hombre con más atención, y cayó en cuenta de que nunca lo había visto, y no recordaba su rostro de ninguna de las veladas a las que había asistido hasta el momento.

			—No nos han presentado, señor, no recuerdo haberlo visto antes —dijo tras parpadear y salir del estupor en el que ambos parecían envueltos. 

			—Está usted en lo cierto. Tampoco me parece su rostro familiar, pero sé quién es... —contestó, pero no terminó su frase, y Blair no necesitó que lo hiciera, pues aunque él había sido lo suficientemente caballeroso para no desviar la vista hacia su bastón, ella entendió a lo que se refería.

			—Claro, sin dudas debo ser la única dama en edad casadera que se pasea por los veladas ayudada por un bastón pareciendo una anciana achacada —asintió encogiendo un hombro y recordando después que ese gesto no era apropiado en una señorita educada. 

			El castaño emitió una risa ronca, y la miró con algo parecido a la admiración, lo que provocó que Blair se ruborizara, y no solo por eso, sino porque la sorprendía gratamente que él, en lugar de verla con una mal disimulada mueca de lástima, hubiese reaccionado a su comentario con una franca hilaridad. 

			—Coincido en que su complemento la hace alguien peculiar y que difícilmente pueda pasar inadvertido. He oído hablar de usted, pero no por lo que piensa, sino por su hermano, él es cercano a mi círculo de amistades, aunque no una de ellas —explicó y ella enrojeció más todavía, nunca se había coloreado tanto como en aquel breve lapso de tiempo.

			Claro, qué tonta había sido. Cómo no iba a conocer él a Ethan, todo el mundo estaba al tanto de lo sucedido con el reciente duque de Riverdan, y los rumores acerca de la dudosa muerte de su padre y anterior duque en una casa de campo, que en realidad había sido en un prostíbulo de mala muerte, estaba en boca de todos. Y ella, pensando que la conocía por ser lisiada y dándose más importancia de la que tenía. 

			—De todos modos, es un placer conocerla, milady, mi nombre es Anthony West —siguió diciendo él, y se quedó mirándola con una clara invitación a saber su identidad.

			Ella dudo unos segundos pensando en lo inapropiado de aquella situación, pero teniendo en cuenta que las veladas de lady Harrinson estaban pensadas para poder saltar algunas normas del protocolo sin resultar perjudicados de ningún modo, aceptó la mano que le extendía, y depositando sus dedos allí, respondió—: Me llamo Blair, Blair White.

			—Un placer, lady White, sin dudas es su nombre el más hermoso y original que he escuchado, se lo deben decir mucho —afirmó West, tras depositar un rápido beso en sus nudillos, que apenas rozó su extremidad pero que le causó un raro cosquilleo.

			—¡Atención! Ha llegado la hora de iniciar el juego —interrumpió entonces la voz de la anfitriona, y ellos se soltaron y voltearon hacia la tarima—. La consigna es mantenerse juntos, y cuando la campanada suene por la medianoche, el tiempo se habrá agotado, y quien haya resuelto el enigma y dado con el botín ganará el desafío             —exclamó con voz teatralizada lady Harrison. En ese preciso instante, las luces del salón comenzaron a disminuir—. «Funciona, pero no puede caminar, a veces canta, más nunca habla. Carece de brazos, de manos y de cabeza, pero tiene una cara. A menudo lo encuentras cerca de una chimenea, mas de su calor no precisa. Puedes intentar detenerlo, pero él seguirá su camino siempre hacia delante y nunca para atrás» —relató y el salón se sumergió en la oscuridad.

			Las mujeres chillaron y se oyeron algunas risas masculinas cuando las parejas comenzaron a salir en busca del tesoro.

			—Creo que la respuesta al enigma es muy obvia, ¿no le parece? —habló sir West muy cerca de su oreja, y Blair se sobresaltó y cayó en cuenta de que apenas podía vislumbrar sus rasgos en la semioscuridad del lugar, y que aunque pudiese parecer una total tontería, aquello le daba a la situación un efecto de intimidad peligroso. 

			—Así es, claramente se trata de un reloj, y no tiene sentido buscarlo fuera como veo están haciendo muchos —asintió ella, y sintiéndose repentinamente inquieta, volteó para tantear la mesa en busca de alguna copa servida de ponche. 

			—¿Entonces le apetece ganar? —preguntó él, poniendo una copa frente a sus ojos, que la hizo detener su búsqueda para tomarla y proceder a vaciarla en su boca. 

			—Para serle franca, este tipo de divertimentos siempre me pareció aburrido, pero si usted quiere, lo acompañó en la búsqueda —dijo con sinceridad, quizás demasiada, tal vez aquella cuarta copa de ponche se le estaba subiendo a la cabeza.

			—Creo que será mejor permanecer en el salón; por la mirada que me está dirigiendo su hermano, no sería prudente arriesgarme a salir con usted —observó divertido sir West, y ella de inmediato miró hacia atrás, en dirección a donde el caballero miraba, y reconoció la figura alta de Ethan detenida cerca de la puerta, examinándolos .

			—¿Acaso tiene usted mala reputación, sir West? —soltó ella antes de poder reprimir aquel inoportuno comentario. Estaba confirmado que excederse con el ponche le estaba jugando una mala pasada. 

			Sir West emitió otra risa, y sacudiendo su cabeza se inclinó hacia adelante para murmurar con secretismo—: Eso depende de quién lo pregunte. Si es una linda damita como usted, diré que no, que mi historial es el de un perfecto caballero.

			—¿Y si lo preguntara una dama diferente a mí? —preguntó ya perdida la vergüenza, dominada por la intriga, quizás inconscientemente abducida por el encanto del caballero.

			—Pues entonces, diría que mi reputación está infravalorada, y que no soy tan malo como se dice, pero sí lo suficiente como para resultar inconveniente —dijo con tono bajo.

			Blair se quedó viendo el movimiento de sus delgados labios como hipnotizada, deseando que aquel mareo que comenzaba a sentir no le hiciese cometer alguna indiscreción.

			—Entonces no es tan grave, prefiero estar acompañada de alguien inconveniente y no de alguien malo —concluyó ella volviendo a mirar hacia atrás y abriendo los ojos al constatar que su hermano estaba avanzando por el centro del salón, y parecía alterado, desesperado por llegar a alguna parte.

			—Yo no estaría tan seguro, milady. Lo inconveniente siempre termina siendo malo, y lo malo peligroso para lo conveniente —afirmó sir West y Blair lo miró, advirtiendo que a pesar de la cercanía él parecía estar distraído, sin dudas estaba acostumbrado a aquel tipo de coqueteo.

			Por su parte prefirió no ahondar en aquel tema, y haciéndole una seña a su acompañante, salió a buscar a su hermano.

			—Ethan, ¿qué ocurre? —lo llamó en cuanto lo localizó ayudada por la escasa iluminación de la estancia.

			—Blair. Nada, nada —respondió con rapidez, desviando sus ojos hacia sir West, que se había detenido a su lado e intercambiaba un saludo con la cabeza. 

			—Pareces muy agitado —insistió ella con tono preocupado, quitando su mano del brazo de sir West para acercarse a Ethan.

			Conocía a su hermano, se veía agobiado y nervioso, al menos ante sus ojos conocedores, porque para la mayoría de las personas él estaba tan imperturbable como siempre. 

			—Si está buscando a lady Violet Hamilton, salió por las puerta-ventanas que dan al jardín hace solo unos momentos. Iba acompañada de un caballero que no conozco    —intervino West. Y Ethan se tensó de inmediato.

			—Para qué buscaría yo a dicha dama —cuestionó indiferente.

			—Pues para hacer lo que fuere que pensaba hacer cuando entró y se quedó mirándola fijamente —respondió con sorna sir West, encogiendo un hombro.

			Blair abrió los ojos con sorpresa y observó al caballero, atónita. Él estaba haciendo una clara insinuación del interés de su hermano hacia lady Violet, que si no se equivocaba era una de las hermanas menores del conde de Baltimore. Ella esperaba que Ethan reaccionara desestimando su comentario, o al menos exigiéndole que se callara o dejara de entrometerse en sus asuntos, pero no sucedió. El duque se quedó de una pieza al oír a sir West, pareció tragar un juramento en deferencia a la presencia de ella, abrió la boca y la volvió a cerrar, y luego simplemente dio media vuelta y se alejó de ellos.

			—¿Escucha eso? Son las campanadas de boda —bromeó sir West mientras veían alejarse a su hermano.

			Blair no pudo evitar emitir una risa tímida, y tras aceptar el brazo que nuevamente le ofrecía el caballero, se dirigieron hacia una de las terrazas en donde se acomodaron frente a la balaustrada de piedra y observaron los extensos jardines y las siluetas de las parejas que se desplazaban por estos intentando ganar el juego.

			—Ya veo que es usted muy perspicaz —dijo Blair después de estar sumergidos en un cómodo silencio—. No me había percatado de que mi hermano ya estaba interesado en una dama.

			—Lo soy, y no siempre es bueno serlo, créame —asintió West sin apartar la vista de los oscuros caminos del patio posterior.

			—¿Acaso no lo considera usted una virtud? —cuestionó confundida.

			—No siempre, y no cuando esa perspicacia me impide creer en ilusiones que de hacer propias me harían muy dichoso —replicó en tono seco girando la cabeza hacia ella, su rostro serio—. La razón siempre ahoga a los sentimientos, y yo en este momento necesito sentir y no pensar. 

			Blair lo examinó y sintió su pecho contraerse, estaba entendiendo lo que él intentaba decirle, quería sentir, pero la lógica de saber que esos sentimientos no serían correspondidos lo atormentaba. Lo entendía porque ella a menudo deseaba experimentar lo que sería sentir el alma prisionera por un amor, pero nunca le había sucedido, y no creía que le fuese a ocurrir jamás, pues como sir West decía, su razón era más poderosa y le instaba a creer en que ese tipo de emociones solo existía en la poesía de algún libro.

			—Comprendo, está usted enamorado —afirmó ella, soltando un suspiro melancólico, pensando en que quien fuera aquella mujer, sin dudas debía ser muy afortunada. 

			—Eso parece —pronunció él y bajó sus pupilas a los nudillos de sus manos, que sostenían con fuerza la baranda— ¿No lo está usted? ¿O sigue en la espera del partido adecuado para hacer depositario de sus sentimientos?

			—No lo estoy, estoy esperando al caballero adecuado, pero no para lo que dice, sino para contraer matrimonio y poder formar mi propio hogar. No aspiro a encontrar el amor, pues por lo que he constatado es mejor mantenerse lejos de aquella fuerza que la mayoría de las veces solo produce dolores de cabeza; en mi caso solo apunto a vivir una vida en armonía y placentera compañía hasta el final de mis días. Considero al matrimonio no un mero acuerdo, sino un pacto de lealtad y mutua entrega —se sinceró ella, observando que, de a poco, las luces del exterior y dentro de la casa comenzaban a encenderse. 

			Sir West no emitió sonido. Y cuando Blair pensó que ya no añadiría nada, volteó para pedirle regresar al interior, entonces colisionó con su mirada gris fija en ella destilando una extraña mezcla de emociones que no supo descifrar. La estudió durante largo rato, y tras sonreír brevemente, levantó una mano y acarició su mejilla, la piel de su mandíbula y finalmente sus labios. Su toque suave y a la vez poderoso le causó un involuntario estremecimiento. 

			—Creo que si no me creyera conquistado, me sentiría muy tentado a ser quien apareciese sentado a su lado en ese cuadro que ha dibujado en mi mente. Quién sabe, quizás el destino finalmente tenga otros planes y termine justo allí, seducido y firmando un pacto con usted. Hasta que se decida nuestro final, la recordaré, milady, seguro que lo haré —musitó sir West con tono grave, misteriosamente rasposo.

			Blair, que presa del momento había cerrado los ojos, afectada por el calor que despedía su tacto en la piel, permaneció así, paralizada y agitada. Hasta que la música proveniente del interior la hizo volver a la realidad y caer en cuenta de que el juego había terminado y que el caballero se había marchado. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Una dama siempre espera de un caballero una tierna devoción.

			Una cortesana está dispuesta a recibir de su amante una voraz pasión.

			Si tuviese que elegir, diría que prefiero sin dudas lo segundo.

			Puedo prescindir del caballero, pero nunca del hombre amante,

			pues en sus brazos sería reverenciada como la más santa de las deidades.

			Texto extraído del libro Dama de día, cortesana de noche.

			Abril de 1816, Londres, Inglaterra.

			Anthony West pisó suelo inglés una fría mañana de invierno después de pasar meses establecido en Francia. Había intentado posponer lo más posible su regreso, pero pasadas las navidades y lo más crudo de la época invernal, no tuvo más alternativa que aceptar su destino y embarcarse de regreso a Londres. En pocas semanas se daría apertura a la nueva temporada social, y se esperaba que él, como nuevo conde de Cavandish, ocupara su lugar en sociedad y en los negocios que hacía décadas la familia llevaba. Él disfrutaba de dedicarse a la colección, registro y estudios de piezas de arte, pero de lo que no disfrutaría sería de soportar las veladas sociales y a las madres casamenteras. 

			—Andando, Jacobs —dijo sacudiendo la cabeza, pues se había quedado ensimismado con las edificaciones derruidas que rodeaban el muelle, y las chimeneas encendidas y tejados que se veían a lo lejos. Su asistente asintió, y tras hacerle una seña al lacayo, se hicieron cargo de sus baúles y pronto estuvieron montados en el carruaje. 

			La casa estaba tal y como la recordaba. Grandes puertas de hierro de bronce labrado, el jardín delantero perfectamente cuidado y las altas columnas de mármol que franqueaban la escalinata de entrada a las grandes puertas de madera bruñida. Su familia siempre se había caracterizado por la elegancia y la sobriedad, la riqueza camuflada por la poca ostentación. El interior, que como cabría esperar estaba decorado por valiosas piezas de artes desperdigadas, pinturas que valían una fortuna y muebles de colección antiguos de exquisita calidad, encandilaba a más de un visitante sin importar su estatus. 

			La servidumbre lo estaba esperando de pie junto a la entrada cuando descendió del coche, por un momento Anthony se preguntó si estaba resultando muy evidente su poco entusiasmo por la vuelta y su renuencia a entrar a la casa. Si era así nadie lo dejó entrever, y a medida que avanzaba recibía las reverencias del personal que servía a la familia desde hacía largo tiempo. El mayordomo, un hombre mayor, alto y de un porte regio, que lo conocía desde su nacimiento pues su padre había ocupado antes el puesto, le dio la bienvenida con cordialidad y lo guió hacia la sala principal. 

			Como no podía ser de otro modo, dentro estaba la condesa viuda de Cavandish, acompañada de su prima, la señorita Rotherman, ambas tejiendo junto al fuego encendido de la chimenea.

			—Buenos días —saludó él, haciendo la inclinación indicada y sorprendiendo a las mujeres.

			—¡Anthony, regresaste antes de lo esperado! —exclamó su cuñada soltando el bastidor, y se puso en pie para ir a su encuentro con una gran sonrisa. 

			Él aceptó el apretón en sus manos y se quedó observando a la dama unos segundos. La mujer estaba mejor de lo que había imaginado, pues cuando se había desatado el escándalo que afectó a toda la familia debido a que su esposo había sido descubierto en negocios ilegales e involucrado con una banda de traidores a la Corona, y luego Charles, su hermano, y el antiguo conde, había terminado abatido de un disparo, la repercusión había afectado a la joven condesa al punto de que no salió de su cuarto en mucho tiempo, y apenas comía. Su cabello rubio dorado volvía a brillar, y sus ojos azules tenían una luz alegre. Estaba ataviada con elegancia, y resaltaba su pequeña figura grácil y delgada, un atuendo ceñido color gris perlado. Más que de luto, ella parecía estar floreciendo.

			—Me alegra verte repuesta, Carol. ¿Cómo está Kathy? —Ya acomodados, su cuñada disponía las tazas de té.

			—Oh, muy bien. En este momento se encuentra con la niñera dando un paseo por el parque, deben estar prontas a regresar —contestó sonriendo.

			—Debe estar enorme —comentó él, imaginando lo mucho que su pequeña sobrina habría crecido.

			—Así es. Al parecer será alta como lo era Charles, ya sabes que es su misma imagen —asintió Carol, terminando de verter el líquido para luego acercarle la taza de porcelana. 

			Anthony la aceptó y bebió de ella, desviando la mirada hacia la ventana, desde donde se podía apreciar la vista del jardín trasero. Solo bastaba con oír el nombre de su hermano, y el nudo en su estómago regresaba. Las imágenes que cada noche lo atormentaban, impidiéndole conciliar el sueño en condiciones, golpearon en su mente implacables. Su hermano, amenazando a lady Daisy con un arma; él, ordenándole que la soltara, entonces la detonación final, la que acabó con la vida de Charles, y por la que se sentía obligado y presionado a tomar un lugar para el que jamás se había preparado. Él era el jefe de la familia ahora, debía velar por la condesa viuda, pero sobre todo por su sobrina, por su futuro. Kathy era la única persona que quedaba con vida a la que podía llamar familia, él amaba a aquel pequeño ángel vivaz, pero temía que cuando la niña creciera le reprochase el haber asesinado a su padre ya que, a pesar de que no había querido hacerlo, lo había hecho, y ahora su sobrina era huérfana. Quizás Kathy lo odiara entonces, y él, que jamás había recibido el amor de nadie más que de esa tierna criatura, sentiría su rechazo como la estocada más profunda. 

			La primera parte de la temporada social resultó ser un fracaso para Blair, que apenas salió del rincón de floreros, en donde se pasaba las veladas sentada viendo al resto de las damas bailar y ser cortejadas. Ella sabía que su discapacidad era la causante de que ningún caballero se le acercara, pero se negaba a sentirse menos por ello. No quería caer en el sentimiento de autocompasión, o lamentarse por ser tullida, como oía que los demás murmuraban sobre ella a su espalda, entre risas. Era vasto el tiempo que había pasado encerrada entre las paredes de su casa temiendo salir y enfrentarse al mundo, si finalmente había tomado el coraje necesario para dar cara a la cruel sociedad que sabía le esperaría, pensaba hacerlo con la frente en alto. Estaba segura de que, aunque pareciese imposible, debía existir algún caballero que estuviese dispuesto a escogerla a pesar de su padecimiento. Aunque tampoco ostentaba una belleza sin igual, ella no era un esperpento, tenía su encanto... y una buena dote para compensar lo demás. 

			Pasado el invierno, y pese a las quejas de su hermano, quien se había casado repentinamente con una de las hermanas del conde de Baltimore, que insistía en proponerle quedarse en Riverdan Manor con su madre vistiendo santos, Blair tomó sus baúles, y acompañada de Rachel y la carabina que la esperaba en la ciudad, partieron hacia Londres.

			La apertura social de primavera daría inicio, y Blair ya había sido invitada a muchos bailes y acontecimientos. 

			Aquella vez se sentía con más confianza, pues sabía ya lo que le deparaba el futuro, y además, su cuñada Violet, la reciente esposa de su hermano, se había encargado de agregar a su guardarropa varios atuendos que nada tenían que ver con los trapos pocos favorecedores que había usado en su puesta en largo. 

			Preparada para triunfar, y motivada por la fuerte premonición que le decía que no terminaría esa temporada sin un anillo en su mano, Blair arribó a la ciudad una tarde de primavera, en la que después de merendar inició el ritual de preparación para asistir a su primer compromiso. Sintiendo la emoción bullir bajo la piel, se vistió y se detuvo frente al espejo para contemplar el resultado final. 

			Se veía bonita, el color rosa oscuro hacía relucir su piel, el vestido de seda y organza ajustado en la cintura y suelto en las caderas, que no estaba en boga, pero que para una figura como la de ella, más ancha en la parte inferior, favorecía increíblemente. Su cabello rizado estaba bien sujeto en un alto y elegante moño, y la diadema que su doncella había colocado refulgía con cada movimiento de su cabeza. 

			Blair se colocó los guantes de seda blancos, tomó su bastón, que había mandado hacer en un femenino estilo acorde al color de sus atuendos de gala, no como los toscos y pesados que había usado antaño, y soltando el aire, abandonó su cuarto.

			Mientras se trasladaban en el carruaje de Ethan, ella repetía en su mente que debía estar tranquila, conservar la entereza y estar lista para ignorar cualquier mirada burlona o comentario despectivo. Conocería a su futuro esposo en alguna de esas veladas y formaría el hogar que tanto ansiaba, tendría hijos a los que criaría con amor porque se encargaría de que su marido fuese un hombre afable y paciente, alguien que sintiese afecto por los niños, no como su progenitor, que había sido un maltratador abusivo. Sobre todo tendría como requisito que quien pidiese su mano se abstuviera de beber y apostar, pues no quería unir su vida a la de un jugador borracho. Era lo único que pedía; buen trato, afecto y decencia, a cambio de eso su esposo podía continuar su vida tal y como quisiera, mientras actuara con discreción ella no pondría ninguna clase de pega. 

			El baile anual de los condes de Stanford era uno de los más solicitados por la nobleza. La enorme mansión solía albergar a trescientas personas, y estando rodeada de altas puerta-ventanas garantizaba no morir asfixiado.

			Anthony habría preferido no tener que hacer acto de presencia allí ni en ninguno de los acontecimientos de la temporada, a decir verdad, pero dado su nuevo estatus social no tenía más opción que presentarse y comenzar la búsqueda de quien sería la futura condesa de Cavandish. Era lo que se esperaba de él, debía casarse y proporcionar al condado el futuro heredero.

			Si de su voluntad hubiera dependido, jamás habría puesto un pie en ese salón, estaría en el club de caballeros, o en cualquier parte, ignorando a las hordas de debutantes. Pero como tenía en el presente, bajo su responsabilidad, el bienestar y futuro de su sobrina, debía asegurarse de que si algo le sucediere a él, habría un heredero para hacerse con todo lo concerniente al título y proveer a Kathy velando por que nada le hiciere falta jamás. Si él muriese sin dejar descendencia, con seguridad el título volvería a la Corona, puesto que no había ni un hombre más en la línea de sucesión, y dado ese caso su sobrina quedaría a la deriva, en la calle. 

			Con aquello en mente traspasó las puertas de entrada al salón de los condes, que estaban debidamente franqueadas por dos lacayos ataviados con sendas levitas color borgoña, y mirando con disimulo a su alrededor procedió a buscar alguna cara conocida y amigable. Sabía que lo segundo sería bastante complicado, ya que las amistades que había tenido hasta hacía poco tiempo no lo tenían ya en buena consideración, más bien lo contrario. Gracias a su hermano mayor y a las malas decisiones que había tomado en el pasado era visto como un paria. Por eso se había marchado, manteniéndose fuera de Inglaterra todo el tiempo que había podido extender, avergonzado de sus acciones y determinado a olvidar a la mujer que le había roto el corazón. 

			Encontrar una esposa sería una tarea titánica y engorrosa, algo que debía llevar a cabo, pero para la que no guardaba ningún tipo de entusiasmo. Anthony estaba absolutamente desencantado con las féminas, en su vida había puesto su afecto en tres mujeres, y las tres lo habían desechado como a un trapo inservible, o al menos así lo habían hecho las dos primeras. En el caso de la última, lady Daisy Hamilton, ahora vizcondesa de Bradford, ella lo había rechazado con más tacto y menos crueldad, pero había sido igualmente humillante. Una vez más, Andrew Bladeston, su otrora mejor amigo, le había quitado a una dama a la que pretendía, pero en esta ocasión se había casado con ella. Tampoco podía comparar a lady Daisy con las anteriores, pues ella había roto su compromiso para irse con Bradford, quien no tenía fortuna propia, ostentaba un título menor que él, y por el que se sentía enamorada; y no por mero interés como las otras. En conclusión, él había vuelto a perder, y por eso ya no quería ni aspiraba a sentir ninguna clase de sentimientos por ninguna dama. 

			Quería hallar a una mujer sensata, agradable, de preferencia con un aspecto deseable, lo suficientemente inteligente y centrada como para permitirle llevar una vida pacífica y dedicada a sus intereses. Alguien que fuese apocada y tranquila, que estuviese contenta de quedarse en casa, con la que compartir algún que otro momento junto a una chimenea encendida, las cenas y el lecho en donde concebirían la futura generación West. Después de eso, cada uno podría llevar sus asuntos como quisieran, él no sería la clase de marido retrógrado que se impone y pisotea a su mujer, sino un esposo de mundo, alguien que le daría el visto bueno para hacer lo que le viniera en gana, siempre y cuando fuese discreta y no sobrepasase los límites. Y por supuesto, él haría lo mismo. Igualdad sería el estandarte de su matrimonio. 

			Después de dar varias vueltas por el salón y de hacer de cuenta que no veía el aleteo de las pestañas de una joven rubia que lo miraba detrás de su abanico, y que a juzgar por las miradas que le dedicaba debía ser del tipo exigente y escandaloso que le convenía evitar, Tony se detuvo abruptamente.

			Una dama que estaba a pocos pasos llamó su atención. Ella conversaba con otra mujer, erguida y orgullosa, soberbia a su manera, hablaba haciendo ademanes elegantes con la mano que tenía libre, la que no sostenía un peculiar bastón. En un primer momento no la había reconocido. La recordaba más encorvada, retraída y tímida, con un aspecto muy diferente al que ahora presentaba. No tenía en su memoria aquella silueta de sirena que enseñaba en ese vestido rosado ajustado en el talle, nada de aquellas protuberancias delicadas pero tentadoras que adornaban su escote lo suficientemente bajo para no rayar en lo vulgar y a la vez hacerse notar, ni esa cintura estrecha y femenina, o el brillo de su piel. Pero el bastón la hacía inconfundible.

			Intrigado por aquel brutal cambio, Anthony se acercó y, sin más, se detuvo frente a las damas, quienes de inmediato interrumpieron su charla y se quedaron observándolo con sorpresa en sus rostros.

			—Buenas noches, lindas damas —saludó haciendo una reverencia formal. Ellas le correspondieron, y a él le complació ver que ella no reaccionaba de ninguna manera, no se quedaba viéndolo maravillada ni parecía alterada, aunque tampoco incordiada o incómoda. Él le resultaba indiferente, y en aquel instante, mientras ella le dedicaba una sonrisa dulce y amigable, fue que en su mente irrumpió un pensamiento, una idea que rápidamente hizo mella en su cerebro y se transformó en una posibilidad cada vez más certera—. Qué placer volver a verla, lady Blair.

			—El gusto es mío, milord, ¿lord Cavandish, es cierto? —inquirió ella desviando apenas la vista hacia su acompañante, una mujer que no parecía ser lo suficiente mayor para resultar una carabina al uso, pero por su aspecto sin dudas no pertenecía a su clase.

			—Así es —convino él, y vio asomar un gesto de pesar en su cara pequeña, la cual recordaba así, en forma de corazón, perfectamente tierna. Su rostro era sin dudas dulce y afable, sus ojos color avellana, a veces verdes, a veces dorados, amables y pacíficos, pero su cuerpo era definitivamente, recién descubría, todo lo opuesto, era delicioso y tentador. Mezcla de ángel y demonio, la perfecta sincronía entre la pureza y la perversión. Un ángel perverso, eso era ella. Ambigüedad en su máxima expresión, no sabía si era así por dentro, si en su interior albergaba una lucha, pero estaba intrigado al respecto.

			—Déjeme expresarle mis condolencias por su hermano, milord —dijo ella con tono suave, y él apenas le prestó atención, enfocado como estaba en el sutil movimiento de sus labios al hablar. 

			—Gracias, milady —contestó de todos modos, y en ese momento resonaron las primeras notas de un vals que a él le gustaba mucho—. Me preguntaba si le apetecía a usted concederme esta pieza —continuó, y su propuesta logró por fin arrancar a la dama de su imperturbabilidad.

			Ella lo miró aturdida, y se removió nerviosa.

			—Milord, yo... es decir... yo no suelo bailar, porque... yo... mi coje... —balbuceó comenzando a aparecer el sonrojo en sus mejillas.

			Anthony se adelantó un paso, y permitiéndose la libertad de tocarla, aferró la mano que sostenía el bastón.

			—Yo la sostendré, milady, en mis brazos no lo necesitará —aseguró en voz baja, aunque, seguramente, la carabina que hacía de cuenta que estaba observando el salón le habría alcanzado a oír. 

			La dama abrió y cerró la boca, aspiró con fuerza con la vista fija en la mano masculina enguantada que ocultaba la suya por completo, y cuando elevó los ojos, él se maravilló al ver que estos se habían transformado en dos orbes verdes semejantes a antorchas encendidas.
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